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El Compromiso Intelectual de don Daniel

¿En� qué País
Quer'emos Vivirl?

---------POR �IIGUEL S. WIONCZEK-----------'
t

e OMO nôs recuerda en
su articulo de Ia sema­

,
mana pasada, escrito

in memoníam de Daniel Co­
sía Vdllegas, Gastón García
Cantú, don Daniel tenía bien
definido en su mente príví­
legiada su compromiso in­
telectual con el país.

.

Una parte de esta .deñní­
oión se encuentra en las pa­
Iabras tomadas por Garcia
e ant ú de "Extr€'lllos de
América": "

.•. siempre me
ha parecídó que la divisJón
del trabajo hace que algu­
nos hombres se sientan más
'SegUTOS en el análisis de los
males que en el consejo de
los rernedíos ••• ".Otra parte'
de la misma ,definición está
consignada en su ensayo "£1
íntelectuel mexicano 'y la
polítíca'', donde postulaba
don Daniel que un índívíduo
que quiere ser un verdadero
intelectual, .

"
•.. 1 e j o s de

echarse desde luego sus car-
I tas, debiera rehusarse a par­
tícípar en un juego político
cuya primera "regla de ea­
balleros" esrenuncíar a ser,
intelectua1, o sea, debiera
pensar por sí mismo, hete­
rodoxamente, si es necesa­
rio. Así Nene por delante Ia
más hermosa tarea que pue­
da ofreeérsele a un íntelec­
tual: transformar el medió
en que por ahora está con­
.denado -a vivir p,ara, hacerlo
"propício a una acción polí-
tica realmente in1)el1gent'e".
Estas dos citas consídera­

das conjuntamente (podrían
darse muchas otras) bastan
para sostener que don Da­
niel eva más que hístoeiador,
polítólogo y fundador de ins­
tituciones. -como dido EX­
CElIJS[OR el 'día siguiente de
su' muerte- y que difícil-

, mente en -Ios últimos años
de su vida, llegó a ser �co-
r J:rtr-� .. ,

-1

ríodistíca (su trilogía sobre
Ia sucesión presidencial no
es ni historia ni polítología, '

sino acción política llena de
exageraciones que conside­
raba fiictka�ente necesa­
rias y ecnveníentes), dán­
dole una clam preferencia
sobre labores puramente in­
telectuales. Tampoco 'es po-
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EL general Rodolfo Sánchez
Taboada, presidente del

Partido Revolucionario Ins­
titucional, informa que en e¡
curso del año no habrá ac­
tividades futurístas ]1) a r a
nombrar al próximo candi-.
dat-o a Ia Presideneía de la
República" a- pesar de que las

• elecciones serán en 1952.
El militar añade que me­

diante' un trabaje, contínuado
y(oconstante ha l?grado hacer
realidad perceptible el deseo
del Presidente·Migue� Ale­
man de aplazar toda¡'activi�dad politíca Que disltr'�iga al
pueblo de sus ocupaciones
habituales.'
Sanchez Taboada también

habla de Ia eandidatura pre­
sidencíal del general' Miguel
Henriquez Guzmán. qui ern
fue expulsado del PRI en
cuanto dio a conocer sus in­
tenciones de contender en las
elecciones. Dice:
-

"Los henriquistas que pre- .

'tendieron agitar al pais eon
trabajos. políticos prematu­
ros,' no lo consiguieron, 'y ya
vemos que fue un movimien­
to que no obedeció a las le­
yes de la naturaleza: nacer,
crecer y morir, pues le faltó
la(.segunda y nada más nació
y inurió".
Después, añade que es muy

<consolador para nuestra pa­
tria ver Ia actitud del pueblo,'"

síble tildarle de pesimista
amargado, Los' pesimistas,
pantícularmente a -. la edad
de don Daniel, no se dedican
a la acctm sino que se refu­
gian en el pasado. y a nadie
hubiera sido más • 'ácíl que
a don Daniel refu� íarse en

, Ia historia.

*

E RA"exactame.l1te su pro­
funda visión de la his­
toria lo que lo .empujó

al í!inal de su vida hada ta­
reas -polítícas, 'como él Jas
entendía -el arte de escrí­
bk textos po1íticos de eon­
siderable víeulencía-e. Estos.
empeños que tienen muchos
antecedentes €111 el pasado de
Méxíco, tenían como propó­
sito ne solamente "conven­
cer para vencer". sino de­

. volver a la palabra su valor
real. Y con toda prOiba.bHi­
dad don Daniel consíderaba
esta segunda tarea no me­

nos ímportante que la pri­
mera, tratándose de una épo­
ca en que, la defensa feroz
de la panídad del camoío se
ve acompañada por una des.
valcrizacíón continua y pro­
gresíva del vaJor de Ia- pa-.
labra,
No pudo haoer escapado

a don Daniel que el país ha
vivído y sobrevivido mila­
grosarriente -y.a un precio
brutal por cierto- .otras
épocas muy dífícíles en que'
Ia

.

palabra estaba también
desvalorízada: las décadas
anteriores a la Reforma y
las fases finales del ponñ­
riato El instinto hístóräco
Je deoía.. y-no pudo hacerle
dicho otra cosa, que los que
en aquellosctíempos antaños

. defendían el valor de la pa­
labra han pasado a Ia his­
toria como, los precuI'sñres--'
y a veces'lés autnres �3



\

tocaba el consejo de los re­

medíos. y además tal vez

don Daniel no er� exacta­

mente el hombre adecuado

para ofrecer los remedies.
Sabía demasiado de la com-

.
plejidad del pasado para
aventurarse con esquem a s

sencillos para el futuro. El
.fuerte de don Daniel era la

inquisición en el origen de
. las cosas' y la demolición de

la mitología vulgar, y no la
construcción intelectual del
nuevo erden del que hablan y
hasta gritan estos días tan- � � � �--'-__�����_

tos desprovistos del valor
moral de don Daniel.

.

SIgue de la l¡ägina seis

*

A QUI se unen dos don

Danísles, el historiador
y el político. Por su'

inquisición en el orden de
las COSélJS y su empeño en

demoler la mítologîa vulgar,
su "Historia moderna de
México" es incómoda como

lo son sus últimos escritos

políticos. Si tan' poca gente
se ha dado cuenta de esto;
es porque la historia de Mé­
xico de don Daniel· no se

presta a la lectura entre los

programas de televisión o

entre los juegos de canasta.

.En breve, demasiado po­
cos han leído su historia de
México para poder negar a

la conclusión de que es dis­
tinta de todas las demás his­
torlas del país, desde Ale­

mán hasta Chávez Orozco,
porque no busca a los fuJpa­
bles sino que trata de expli­
car los fenómenos, Y a pe­
sar de ser panfletos sus

recientes t e x t o s politicos
también t I' a tan principal­
mente de explicar' los ferió-

menos, por más incómodos

que sean, y no orean mito­
logias agradables,
La tareavracíonal dé se-:

gudr expíícando por qué, es­
tamos como estarnos medío

sigío después de una revolu­
ción armada y populan, y

pbr qué la manipulación de

la palabra para encubrir la
realidad ha llegado a niveles

casi sin precedentes, tendrán
que continuarla ahora los

discípulos de don Daniel, si­
guiendo al pie de la letra sus

autoconsejos acerca de la

más hermosa tarea que pue­
da ofrecérsele a un intelec­
tuaL

,

Hay que suponer que el

diagnóstico de la sítuaeíón
actual se encuentra en "His­

toria conternporánea de Mé­

xico", obra inspirada por
don Daniel y próxima a pu­
blicarse. Tal diagnóstíco es

absolutar-rtente necesario pa­
ra poder responder con s€­

riedad .

una pregunta que
dejó pendiente en sus obras
don Daniel: ¿ en qué país
'realmente queremos vivir?

mo sostienen algunos
.su conveníeneía-c- .un
lectual amargado.
Contrario a t od a s'las

apacíencías y muchas inter­

pretacíones, don Daniel ju­
gaba hasta el fin la gran po­
Iítíca y era un hombre 'pro­
Iundarnente opti,!nista. Be

otra manera es francamente

ímposíble explícar el gran
empeño que puso en los úl­
timos años en la lahar, pe-

para
-

E!iI' cuaíya no -slgue camTnos--lectua1es delcàinbío
..

t que le puedan marcar las .,'
In e-, ambiciones personales de los ¿ Qué cambio? -caJbría

hombres, ,sino que y� sJ.l es-, preguntar-e-.. Si no es fa-cti­
!HI'lÜ¡ CIVl,CQ le permite esco- ble deducir de los escritos
ger el meJor cammo'-para su

.

,.
.' .

bienestar y progreso. POhtICOS de don Daniel una

Sánchez Taboada también respuesta a esta pregunta
manifiesta que "el crîterlo dificil esto se debe ail hecho
del PR! es, que mientras me- de qu� -como mencionamos
nos agítacíones haya es me- .' ':b '

jor para el pais. Estamos ant�s-" siendo 'lien liberal.

viendo que ninguna inquie- .creia profundamente en Ia

tud política ha logrado inte- dívisión racional del traba­
rrumpir el.ritmo de ,trabajo jo y pensaba que a otros les
que el Presídenta ha rmpues-

'

to al pais".
.
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